
CARIÑO 2 

Padre pedrojosé ynaraja diaz 

 

La estampa es frecuente. Alguien lleva en su mano las tres correas de sus perros 
que saca pasear, en su casa también tiene un gato. Dice que a todos los quiere. 

 

Vivo cerca de un río, cuando llegue abundaban las ratas y los ratones que, además 
de los males comunes que ocasionan, en mi caso, me han destruido documentos 

irreparables. He probado varios sistemas para evitarlo y finalmente he recurrido a 

tener gatos. Procuro su buena alimentación y ellos lo saben, a nadie que les 
acaricie siguen más que a mí, que soy quien les alimenta. Sin que yo supiera el 

motivo, iban sucesivamente desapareciendo. Por fin supe que serían víctimas de 

algún zorro. No les dejo salir y  viven, juegan y se pelean a su gusto en casa sin 

peligro. El gato no deja de semejar una pequeña fiera, es preciosa su figura. Pero, 
aunque me gusten, no les amo. 

 

Permítaseme una confidencia. Era ya adulto joven cuando un día durmiendo, soñé 
que una atractiva mujercita me besaba diciéndome: te amo. Me desperté teniendo 

clara en mi mente su  figura y mis sentimientos. Lo recuerdo bien todavía. Pese a 

que sabía que era pura ficción, la emoción y la constatación de que aquel amor 

femenino me enriquecía, me turbó. Había elegido el celibato. El hombre es el único 
ser capaz de comprometerse. El amor de Dios podía valorarlo en mil y el de la chica 

solo en cien. Mil cien era mayor que mil. Había, pues, errado. La noche siguiente de 

viaje no quise dormir. Deseaba tenerlo solucionado pronto. Sabía que mi elección, 
por equivocada que pudiese ser, no me condenaba eternamente. Pero mil cien 

continuaba siendo mayor que mil, también al amanecer. 

 
Tiempo después, asistiendo a una moribunda que aceptaba con paz su situación, 

Dios me descubrió que por el conducto de mi corazón que pudiera unirme a una 

mujer, Él desbordaba en mí todo su Amor que valía una fortuna. 

 
Valorando el enamoramiento que enriquece, en mi caso, vivo feliz. 

 

Sin odio, ni antipatía, sé que el aprecio de un animal no enriquece nunca y a 
ninguno le doy un beso.    


